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RESUMEN 
En este artículo hacemos una recopilación de lo que los clásicos han dejado escrito sobre nuestra flora y sobre cómo los peninsulares 
aprovechaban los recursos vegetales. Abordaremos aspectos como la fertilidad de la tierra, la presencia de bosques, pinos, olivos, viñas, 
esparto, enebro, encinas o tejos, aprovechamiento de cereales, consumo de higos, vino, aceite o caelia ... 
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ABSTRACT 
This paper is a compilation of classical mentions on flore in Iberian peninsula. The authors have writted on fertility of the fields, over 
the presence of pine-tree, olive-tree, grapevine, vineyard, esparto, evergreen oak and humanor profit of cereals, figs, vine, oil and caelia ... 
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INTRODUCCIÓN 
E ste artículo no es un estudio filológico 
sino una recopilación de citas botánicas de autores 
clásicos. Por ello entraremos sólo en aspectos que 
tengan relación con la flora y vegetación, margi-
nando otros campos. Nuestro interés es el de recupe-
rar y dar a la luz unas referencias que deben ser 
conocidas y valoradas para interpretar junto con 
otras disciplinas, el medio vegetal de la península 
Ibérica en la protohistoria. 
Las referencias sobre recursos vegetales y su 
aprovechamiento datan en su mayoría los dos prime-
ros siglos anteriores y posteriores a nuestra era y 
proceden de autores como Plinio el Viejo, Pomponio 
Mela, Estrabón, Marco Terencio Varrón (Varro 
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1928), Marco Portio Catón (Cató 1927) y Lucio 
Julio Moderato Columela entre otros. 
En esta exposición iremos de las generalidades 
a los casos particulares. Así trataremos desde la 
riqueza y fertilidad de una zona hasta el uso de 
determinados vegetales. 
Para poder realizar el estudio de introducción o 
aparición y expansión de especies aportadas en estos 
siglos, el contenido temático es necesario, a la vez 
que imprescindible una seriación cronológica. 
Basándonos sobre todo en las Fontes His-
paniae Antiquae (Shulten & Pericot 1925, 1935, 
1937, 1940, 1952; Shulten & Maluquer de Motes 
1987) dividiremos el discurso en dos períodos: 
del 500 a.C a César, 
y como apartado diferenciado, el período de 
guerras, del 237 al 19 a.C 
El primero comprende, en general, desde las 
primeras colonizaciones hasta la romanización. El 
segundo incluye especificamente las guerras púni-
cas, civiles y de romanización. 
En pocas ocasiones incluiremos la cita textual, 
sino que la insertaremos en un razonamiento global. 
Mantendremos la toponimia y la antroponimia de las 
versiones críticas consultadas. 
REFERENCIAS DEL 500 a.C 
HASTA CÉSAR 
Los autores que citaremos por ser recopilado-
res de textos escritos en esta época o por ser ellos 
mismos autores que vivieron en estas fechas son 
Avieno, Anteo, Diodoro, Eforo, Estrabón, Euc-
temón, Fericides, Floro, Jenofonte, Licofrón, Platón, 
Plinio el Viejo, Polibio, Sileno y Timeo. 
Temáticamente, la fertilidad de la tierra será 
uno de los ejes básicos en la descripción de determi-
nadas zonas peninsulares. Son recogidos aspectos 
como la mediana fertilidad de la isla Pitiusa (Dio-
doro V: 16) o la proliferación de frutos en Lusitania 
(Polibio: 34, 8, 4) donde las rosas, heliotropos y 
espárragos no dejaban de florecer más de tres meses 
seguidos. En la edición consultada (García Bellido 
1968, 1982) la palabra por la que era traducida 
heliotropo era girasol, planta que no es nativa de 
Europa, sino americana; por este motivo hemos 
adaptado la traducción a una realidad que creemos 
más correcta. 
También sabemos gracias a los a~!tores clásicos 
que las tierras que habitaban los celtíberos tenían 
una elevada productividad (Diodoro V: 33); similar 
calificación puede ser atribuida también a los cam-
pos de los ileates (Avieno: 295-300). Cerca de las 
marismas de Nacarara nos dice Avieno (Avieno: 
490-500) que existieron numerosas ciudades de 
fecunda tierra. 
Sabemos que las islas que forman las 
Columnas de Hércules estaban cubiertas de espesos 
bosques (Avieno: 350-355). Y del mismo modo, el 
monte de los tartessios estaba poblado dé oscuros 
bosques, cerca de los cuales se localizaba la isla de 
Erytia (Avieno: 305-310). También el bosque cubría 
las proximidades de la ciudad de Sicana, cercana a la 
bifurcación del río Tirio (Avieno: 480) y la región 
Ciménica (Avieno: 615-625). 
Los pastos de la ya mencionada Erytia, vecina 
de la ciudad de Gades, parece que eran de excelente 
calidad (Estrabón: 169, frag. 18 b). 
Como en fechas no muy lejanas, los bosques y 
selvas peninsulares eran quemados por pastores 
(Timeo De mirab. ausuc.: 87) para acondicionar el 
terreno destinado a pasto o cultivo. 
Entre los árboles que componen estos bosques 
o zonas de vegetación arbórea contamos con la espe-
cial mención del pino: árbol que da nombre a la isla 
Pitiusa (Diodoro V: 16) (IILElo'lJooa) por la multitud 
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de pinos (m't'lJo) que en ella crecen, y que pueblan el 
peñón situado junto al monte Siluro (Avieno: 430). 
El pueblo sardo habitaba en la región de cumbres 
pirenaicas cubiertas de pinos (Avieno: 550-555). 
Este árbol ocupaba la cima del monte Setio (A vieno: 
605). 
Además del pino, otro árbol de interés es el 
olivo. La isla mayor donde se sitúa Gades es 
denominada por Timeo (Plinio H.N.: 4, 120) como 
Kotinusa (Ko'tLvo'lJoav) debido a sus olivos. En la 
anteriormente citada isla de Pitiusa, en una tierra de 
mediana fertilidad, los acebuches estaban injertados 
de olivos (Diodoro V: 14). En otra isla, en esta oca-
sión situada en las proximidades de la marisma de 
Nacarara (Avieno: 495-500) también se menciona la 
presencia de olivos. 
Un arbusto destacado es la parra o viña. Los 
viñedos se ubican en las islas mediterráneas (Dio-
doro V: 16) y entre ellas la Pitiusa, aunque tenía po-
ca tierra dedicada a ellos; además de en las inmedia-
ciones de Tiricas y ciudades próximas a ésta donde 
Avieno (Avieno: 495-500) constataba su cuidado. 
Son cuantiosas las citas que nos informan 
sobre el esparto a lo largo de toda la antigüedad. Las 
redes de caza, pesca y las de caminos, cuerdas 
y sogas se confeccionaban con fibra de esparto 
(AE'lJKOALVOV) de Cartago (Jenofonte Cineg.: 2, 4; 
Anteo: 5,206 f). 
Poseemos alguna información sobre la alimen-
tación de los pueblos que habitaban la península. 
Los cereales de los que estarían elaborado el pan son 
mencionados por Polibio (Polibio: 34, 8, 4) al dar la 
lista lusitana de precios del trigo y la cebada, esta 
última también destinada a la elaboración de bebidas 
(Anteo: 16 c). Las referencias del pan provienen de 
la constatación de la costumbre baleárica de alcan-
zarlo con la honda para después ser comido 
(Diodoro V: 18; Estrabón: 168; Licofrón: 633; Floro 
1: 43, 5). Los «dorados regalos de Ceres» eran pro-
ducidos en los campos de la ciudad de Tiricas y 
vecinas (Avieno: 490-500). 
Además de los cereales o el pan, el consumo 
de frutos fáciles de conservar o secos debió ser des-
tacable. Ello parece confirmarse para los higos, el 
fruto documentado más tempranamente por las fuen-
tes clásicas, al conocer el precio de venta de este 
producto en el mercado lusitano (Polibio: 34, 8,4). 
Esteban de Bizancio (Esteban de Bizancio 
lacob: 5) llama Melussa y Kromyussa a unas islas 
situadas frente a los íberos, islas que Shulten inter-
preta respectivamente como Mallorca y Menorca. 
Kromyussa provendría del nombre griego con el que 
se designa cebolla y Melussa de manzana o ganado. 
Respecto a las bebidas, ya Platón comenta el 
consumo de vino por los íberos (Platón Leyes 1: 
637 d), aunque Anteo (Anteo: 2, 44 c) contraste 
negativamente este hecho afirmando que los íberos 
bebían únicamente agua, y por este motivo lo tenían 
en gran estima. Otra sentencia a considerar es la de 
Diodoro (Diodoro V: 17) que señala que los baleári-
cos carecían de vino; no así los lusitanos (Polibio: 
34,8,4) o los habitantes de la meseta. De los prime-
ros conocemos algunos precios de vino, de los 
segundos, que además de adquirirlo por comercio 
tenían la costumbre de mezclarlo con miel. Pero el 
vino no era la única bebida fermentada que aprecia-
ban los peninsulares, a él hemos de sumar el "vino 
de cebada" (Anteo: 16 c, según Polibio). 
El aceite, junto con los productos anteriormen-
te citados, era importante en la dieta de los habitan-
tes de la península. Los baleáricos, al carecer del 
aceite de oliva, lo preparaban de lentisco mezclado 
con grasa de cerdo (Diodoro V: 7), aunque otras 
fuentes consideran que el aceite de las Gimmeias era 
extraído del terebindo (Timeo De mirab. ausuc.: 87), 
planta allí abundante. Posiblemente se trate única-
mente de una traducción diferente, ambos taxones 
pertenecen a la misma familia botánica. 
OTRAS REFERENCIAS 
DEL 339 AL 19 a.C 
La lista de autores con menciones sobre 
Hispania para este período no varía mucho de la 
dada al inicio del anterior apartado. Son, en concre-
to, Apiano, César, Diodoro, Dión Casio, Estrabón, 
Floro, Frontino, Livio, Lucilio, Osorio, Pacuvio, 
Plinio el Viejo, Polibio, Polieno, Plutarco, S alustio , 
Suetonlo, Valerio Máximo y el autor de la Guerra 
de Hispania. Las referencias son más narrativas que 
descriptivas o etnográficas y las menciones a la 
flora, los recursos vegetales o agrícolas se deben 
sobre todo a que facilitaron o entorpecieron el avance 
de las tropas romanas. 
Reiniciando el hilo temático, por la fertilidad y 
bondad de la tierra son renombradas algunas islas, 
ciudades y territorios. Es el caso de la isla menor de 
las Baleares, Menorca (Livio: 28, 37) de tierra tan 
fértil como la mayor. Según Estrabón (Estrabón: 167) 
los habitantes de Ebusa eran pacíficos por la bondad 
de sus tierras. Una tercera isla, la situada cerca de 
Morón, poseía abundantes viñas (Estrabón: 152) en 
un terreno sobradamente fértil, suponemos que por 
las tierras de aluvión. La actual ciudad de Sagunto 
contaba con unos campos tan fértiles que sus frutos 
eran considerados como los más sazonados de 
Hispania (Polibio: 3, 17). No solamente era Sagunto 
conocida por su bonanza, la cercana Cartagena, de-
nominada en una ocasión «Cartagena Espartagena» 
(Apiano: 12) era también rica; al igual que la ciudad 
de Orongis (Livio: 28,3) situada en la frontera con el 
territorio de los maesessos. En general, la Hispania 
Ulterior era fecunda, según la observación realizada 
por el autor de la Guerra de Hispania (Guerra de 
Hispania: 8). 
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Bosques y selvas son nuevamente considera-
dos, en esta ocasión en relación al impedimento que 
suponen para el avance de las tropas. Así, Sileno 
forzó la marcha en lo posible pero se vio entorpecido 
por las asperezas del camino y las angosturas de 
bosques espesísimos (Livio: 28, 1), comunes en 
Hispania. En los alrededores de Gades existían 
selvas tupidas, según se puede desprender de los 
comentarios de Livio (Livio: 28, 2), también en el 
territorio de los astures y cántabros, propicio para 
emboscadas por la agreste orografía y las oscuras 
selvas (Dión Casio: 53, 25, 2). 
Las referencias a árboles de aprovechamiento 
antrópico están dedicadas al enebro, la encina, el 
tejo y el olivo. Sabemos que según la leyenda, 
el templo de Diana en Sagunto poseía vigas de ene-
bro, aunque este material era importado. Otra caren-
cia que parecía tener determinada zona del territorio 
peninsular era la encina. Las estacas de encinas se 
utilizaban para realizar empalizadas y vallas tenden-
tes a la sujeción de terraplenes, pero en el caso de la 
construcción del terraplén de la ciudad sitiada de 
Munda, no se pudo recurrir a ello por su falta 
(Valerio Máximo: 7, 6, 5). Del tejo, los cántabros y 
astures extraían un veneno usado en caso de nece-
sidad (Floro: 2, 33, 46). Una de las más antiguas 
menciones de olivares la debemos a la Guerra de 
Hispania (Guerra de Hispania: 27): Pompeyo levan-
tó su campamento en un olivar delante de Spalis. 
Respecto a los arbustos, tenemos que referir-
nos a la vid. Como anécdota recogemos que cuando 
un soldado romano era sorprendido fuera de la for-
mación era azotado con un bastón de vid (vitis), en 
caso de ser extranjero con una vara cualquiera. Una 
única localización de viñas tenemos para este perío-
do, es una isla cercana a Morón, que contaba con 
abundantes plantaciones (Estrabón: 152). 
Conocemos varios casos de aprovechamiento 
de los recursos vegetales herbáceos en tiempo de 
guerra: la paja y su forrajeo. Una utilidad de la paja 
era la confección de lechos (Livio: pero 57), o el ais-
lamiento de suelos, pero sin duda, la principal era la 
de alimentar el ganado de équidos. Para este último 
cometido la tenemos recogida en las menciones de 
forrajeo durante el asedio de Contrebia (Livio Frag. 
Lib.: 91) o durante la permanencia en la ciudad de 
Lauro (Frontino: 2, 5, 3). La importancia de la paja 
era tal que no se concebía un ejército sin ella 
(Salustio Hist.: 2, 98). De hecho, impedir el forrajeo 
del ganado era una estrategia común tendente al 
debilitamiento de ejército enemigo (Suetonio De 
Bello Alexandrino: 61). 
Si importante era la paja para el ganado, tanto 
o más era el grano o el trigo para los soldados. Este 
hecho se hace patente en las numerosas referencias 
al grano, el trigo, la cebada y las malas cosechas. El 
grano parece ser a veces sinónimo de trigo, siendo 
éste cereal el más valorado. El grano se almacenaba 
en algunas ciudades, posiblemente en plazas fuertes 
como en Ascua (Livio: 27, 1), Ategua (Dión Casio: 
43, 33), Castro Albo (Livio: 24,41) o Lérida (César 
b.c.: 1,48). Asimismo, éste formaba parte de la 
carga habitual de las naves (Livio: 26, 47) siendo 
necesario para armar la flota (Livio: 26, 63). Era ele-
mento indispensable de la dieta del ejército romano 
(Apiano Iber.: 53-4). Para demostrarlo sólo un 
hecho: Bruto en Talabriga (Apiano Iber.: 75) quitó 
a la ciudad todo su grano para poder proveer a su 
ejército. 
En la franja que habitaban los arevacos y cerin-
dones debió de quedar cierto remanente de cereal y 
Marco Mario envió allí a parte de su tropa para reu-
nir provisiones de trigo (Livio Frag. Lib.: 91); caso 
contrario al territorio vascón, del que el ejército se 
hubo de retirar con la finalidad de conseguirlo 
(Salustio Hist.: 2, 91). En las guerras cántabras el 
ejército romano se proveía de trigo en Aquitania 
(Estrabón: 165), en otras ocasiones recurrió al proce-
dente de Italia (César b.c.: 1,48) Y Galia (César b.c.: 
1, 48; Salustio Hist.: 2, 98). M. Valerio Fallo y M. 
Fabio Baeto enviaron a Hispania gran cantidad de 
grano, el cual fue distribuido en los barrios por los 
ediles (Livio: 30, 26), aunque por otras fuentes pa-
rece que el trigo que el pretor Fabio había enviado a 
Hispania fue vendido por el Senado y su recaudo, en 
forma de dinero, repartido en las ciudades (Plutarco 
C. Gracco: 6). En otras ocasiones, no obstante, era 
Hispania la que exportaba grano (Livio: 30,3,2). 
Las malas cosechas acrecentaron la escasez de 
grano en general y de trigo en particular. De esta 
penuria no estuvieron exentos los numantinos (Apio: 
78, 9) durante el asedio; ni el ejército de Meleto (Sa-
lustio Hist.: 2,98), ni el de Pompeyo (Salustio: Hist.: 
3,46). Ni César (César b.c.: 1,48) quedó libre de la 
escasez de trigo en una estación en la que ya no que-
daba éste cereal en los silos, ni las mieses habían aún 
fructificado. Pero mientras que el ejército de César 
pasaba calamidades, el de Afranio (César b.c.: 1,49) 
abundaba en trigo y provisiones de forraje. Tal era el 
valor del preciado cereal que su precio llegó a cifras 
desorbitadas y no podía ser comprado para la manu-
tención de los soldados (César b.c.: 1,48). 
La cebada parece ser de menor importancia 
que el trigo, según se desprende de las escasas men-
ciones con las que contamos en las crónicas. La 
tenemos presente en la lista de los precios de Lusi-
tania (Livio: 26, 47) y como parte de la carga nece-
saria para armar la flota (Livio: 26, 63), aunque su 
consumo parece ser común (Apiano Iber.: 53,54). 
Con el trigo se elaboraban panes, polenta 
y bebidas fermentadas. Una de las normas contem-
plada por Escipión para la reorganización del ejér-
cito proponía que en la cena se comiese pan o po-
lenta (Plutarco Apht. regum.: 16). Por desgracia no 
conocemos con tanta exactitud los hábitos alimen-
ticios de los peninsulares, salvo que Viriato en su 
boda comió pan (Diodoro: 33,7,1). Los numantinos 
con el trigo elaboraban la caelia o celia (Floro: 1, 
34,11). Osorio nos indica con detalle su preparación: 
la espiga de trigo es humedecida, el líquido resul-
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tante se pasa por el fuego -de ahí el nombre de 
caelia (Osorio: 5,7,2-18)- se deja secar, se reduce a 
harina y se mezcla con un jugo suave cuyo fermento 
da sabor áspero y calor embriagador a la bebida. 
Otras bebidas presentes en la dieta del ejército roma-
no, en este caso sin relación con los cereales, son el 
vino, el vinagre y el aceite (Apiano Iber.: 50-53). 
Los higos continuaban siendo un elemento 
enriquecedor de la dieta de los peninsulares. Catón 
(Catón De agricul.: 8) aconseja sembrar los higos de 
las variedades sacuntina y herculana en terrenos 
de greda y abiertos. 
El lino, el esparto y el cáñamo son tres fibras 
textiles usadas por romanos peninsulares en esta 
época y de las cuales tenemos noticia. Las dos pri-
meras eran utilizadas por los romanos con el fin de 
unir las tablas de la quilla de los barcos (Pacuvio 
Trag. romo Ribbeck: frag. 3, 1 p. 125). Como bien 
señalaba Livio, el esparto es necesario para equipar 
una flota (Livio: 25-47). También con esparto, quien 
sabe si procedente de Cartagena Espartagena 
(Apiano: 12), se hacían cuerdas (Pacuvio Trag. romo 
Ribba'k: frag. 3, 1 p. 147). Similar función tendría el 
cáñamo: como soga o cuerda, ya que cuando Man-
ciono fue entregado por Furio el primero iba atado 
con cuerdas de cáñamo (Lucilio: 1324). La fibra tex-
til por excelencia era el lino. Entre los habitantes de 
Hispania era costumbre vestir una túnica de este ma-
terial de color púrpura (Polibio: 3, 114, 6). 
En este periodo cronológico son nombrados 
por primera vez en la península el azafrán, el incien-
so y la hierba cantábrica. En la acogida dispensada a 
Meleto en Córdoba, se esparció flor de azafrán (Sa-
lustio Hist.: 2, 70) sobre la tierra que pisaba y se per-
fumó el aire con incienso (Valerio Máximo: 9,1,5). 
La referencia a la hierba cantábrica no es tan festiva, 
su finalidad es medicinal. Según Plinio (Plinio H.N.: 
25, 84) en tiempos de Augusto, el pueblo cántabro 
descubrió la hierba que lleva su nombre. 
CONSIDERACIONES 
GENERALES 
Hemos de tener presente que estas fuentes son 
parciales ya que nos informan solamente de un 
bando -del que vino a tener contactos comerciales 
o coloniales con la población autóctona de la penín-
sula- y que del bando de la población indígena no 
tenemos ningún documento. 
La visión de Hispania está matizada por el 
cedazo del conocimiento de esos pueblos mediterrá-
neos, que desde el siglo IV a.C conectaron con nues-
tro territorio. El interés de estos contactos no era el 
conocimiento del mundo natural, por ello la flora, 
los recursos vegetales en general y su aprovecha-
miento en particular, juegan un papel secundario en 
los relatos de los escritores. 
La mayoría de las referencias no son ni preci-
sas ni exhaustivas y algunas están relacionadas con 
mitos o leyendas. Otras son claros juicios de valor 
motivados por líneas de actuación política, como las 
menciones de Cesar a sus dificultades en Hispania. 
Ello nos puede hacer entender que se citen 
unos determinados árboles que son de todos cono-
cidos -pinos, olivos o acebuches, tejos y enebros-
y que otros que igualmente pueden ser comunes en 
la península sean referidos como exóticos o raros, 
o que las reiteradas menciones a la fertilidad y 
productividad de la tierra y subsuelo ibérico deban 
tal vez ser interpretadas más como un reclamo a 
la intervención en la península que como una verda-
dera y desbordante riqueza. 
Creemos que la mayoría de los comentarios 
sobre las costumbres de los pueblos hispanos son 
puestos de manifiesto porque a los ojos de los demás 
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pueblos mediterráneos podrían revelar el carácter 
diferenciador autóctono: el uso del esparto y la 
hierba cantábrica o de partes del tejo o la elabo-
ración de bebidas de cereales. Otras referencias, no 
obstante, tratan de uniformar el universo cultural 
mediterráneo: consumo de aceite, vino, pan e higos, 
por ejemplo. 
No queremos dar por finalizadas estas conside-
raciones sin hacer una valoración importante a nues-
tro entender, las referencias clásicas no son las úni-
cas fuentes contemporáneas o inmediatamente 
posteriores a la conquista romana con las que conta-
mos; aunque aquí y ahora no sea el momento oportu-
no, las fuentes iconográficas deben ser analizadas y 
estudiadas como merecen y todo ser contrastado con 
los resultados proporcionados por las disciplinas 
paleoambientales (Cubero 1992). 
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